:::::: En un domingo DESCALZOS HASTA EL CUELLO ::::::
3:30 hora de llegada, el tiempo se hizo relativo, largas filas, caos total hasta el ingreso, euforia en todo momento, la energía y entusiasmo de los presentes era impresionante, por fin frente al Majestic comenzó el relajamiento y la impaciencia, ¿mala organización o insuficientes ayudantes? Frente a nosotros los “mirones”, aquellos habían hecho de los ventanales del hotel su palco preparando cámaras, nosotros desde abajo retándolos, albureándolos y exigiéndoles igualdad de condiciones: todos desnudos. Por fin como quien presenta a una “estrella” de rock nos decían que Tunick estaría pronto con nosotros, cuando apareció desde una alta escalera, él sobre la plancha del zócalo, nosotros en el arrollo. Dio las últimas instrucciones y frases gastadas de agradecimiento forzado, prometiendo al final una sorpresa, todo por medio de un traductor de caricatura. Por fin cuando la luna coronada se ocultaba viendo sobre 5 de febrero, por fin la orden 1, 2, 3 “all naked” en segundos en medio de una breve exhalación de aromas, todos éramos sólo un individuo colectivo, descalzos hasta el cuello.
 
El negro del cielo paso a un azul profundo, comenzamos a tomar la plaza, miles de adultos transformados en niños, por fin tomamos NUESTRO LUGAR, yo en primera fila; comenzaron las “olas”, neurótico el señor artista desde lo alto dirigiendo ordenándonos formemos filas, cayó el telón en medio de flashazos, pose A, de frente brazos caídos con variable haciendo saludo a la “bandera” cosa que no me entusiasmó y que no hice, pose B tirados boca arriba cabeza hacia el asta bandera, asco total pensando “nos va a dar pie de atleta en el trasero”, el piso se sentía húmedo y bastante frío, otra vez rebeldía mis manos bajo la cintura y los pies cruzados, yo quedé sobre un hormiguero metáfora del hecho. Yo una hormiga blancuzca color oficina, sobre hormigas rojas, yo viéndolas de reojo, yo mismo siendo observado y registrado desde lo alto por más de dos centenares de ojos mecánicos. Ultima pose la que más dolió en el orgullo y mis rodillas, empeines y rostro hacia el piso. Esta duró mucho más, la molestia era absoluta. El cielo paso de una luz color azul a blanca, de esta a violeta y por fin apareció el astro rey, y nosotros allí petrificados rindiéndole culto.[image: image1.png]



 
Por fin pudimos levantarnos, euforia total, cual rebaño nos dirigimos ahora hacia 20 de noviembre, el pastoreo llevado por los ayudantes a momentos era grosero “muevánse más rápido, apurense, sigan caminado es hasta el fondo” por un momento me detuve el sol ya había aparecido pleno, su luz amarilla o dorada (no sé) recortaba miles de perfiles a contraluz, haciendo sobresalir piercings, cortes ponketoides, el vello de hombres hiper peludos o las redondeces de algunas embarazadas, el momento mas poético que recuerdo, y fue este el que mas me emocionó. Aquí no había cuerpos estereotipados, sólo personas. Por fin la foto final de grupo tomando el hombro del desconocido de junto con el mismo respeto como a un ser querido. Y en medio del sueño surrealista un “coito interruptus”, a los hombres nos mandaron a vestir, un grave error del “señor” artista, todos corrieron a vestirse y sacar celulares con cámara, el encanto se acabó. Yo me vestí, y no supe más; el grupo con que fuimos prefirió irse. Escuché allí mismo que aquello fue arte contemporáneo o un suceso que marcó historia; otros: un record para los mexicanos; para algunos: liberación absoluta (¿?). Yo sólo sé que la experiencia fue extraordinaria, más que sólo altruismo con un personaje mediático; y yo lo volvería a hacer. 
